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REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 
RITA MENÉNDEZ ......... O NE mE 
OROSIA sae O ETE COEN EE E ' Loreto Prado. 
TECLA CALDERÓN. ..... SLOAN Pa 
EA ¡REVISORA. eii OU MS No .« Sra. Franco. , 
VENDEDORA“ DESUSPIRO Saa cita Srta. Aguila (M.) 
MADAME FLAQUE Tia deta Aaa sua A SS .* Anchorena 
NOVIA Ti de eE OR o E Eo . Aguila (M.) 
IDEM A PIS e Carreras (P.) 
DEMI et e IAS Ne Melchor. 
HORTENSIA o leia A E A aa e dE Medero. 
| Carreras (P.) 
¿ - Carreras (M.)» 
MARIPOSAS DEL AMOR... ico ccononcainoos PAIN. Román. 
Melchor. 
- Ortiz. 
CUPIDO a is E UN A Melchor. 
VENDEDORA DE PERIÓDICOS ...2onooco ooo. 5 Martín. 
REMEDIOS 0d dan NS An Ads Mera Molina (P.) 
CHULA Md eso dad RAN EA de És Agulla (M.) 
IDEM tela Ut IES ARS . Carreras (P.) 
IDEM Ma o, AR ISA AO E e Carreras (M.) 
IDEM! a o e MEA id Anchorena. 
IDEM tdo o AR AU Molina (A.) 
MODISTA a a e pS Román. 
[DEMO eso E MN ad Borda; PER 
IDEM od A 0 A O CUA NA Carreras (M. y 
IDEM A IN Molina (P.) 
IDEM A A GO ASES os Ortiz. 
IDEM a dd OE SII LA Molina (A.) 
GUARDIA DEL "AMOR 1.2... a IAEA Martín. 
(DEMAD o A A ace OO Aguila (P.) 
ANVORCULOMO a A Ta calla CARS LOS Román. 
EDEMPDIAS eos amd y e EN RS AR SAA Molina (P.) 
¡DEMI td. os A ed AA Ortiz. 
FTAQUIELERA Tur aee e SA Ea : Carreras (M.)- 
UNATDONCELLA ts A OA OS NS / Molina (A.) 
CASTO vocal nad alot ec io ida atea ooo ION NR Enrique Chicote. 
GODINEZL dd camela pura LEE A USO Sr. Soler. 
EIWMENEO Tc anotar epale a la CIS AAN Aguirre. 
BAEBINO an ia secs TE EI Cast 
MANOLO 0 ee e A nds co PoR do 
ADONISI ah. ada aaa its ul NS | Ponzano 
NOVIO os aos a a SANS ; Aguirre. 
MA A UE O A A A o a Ponzano. 
IDEMIS aii ae a a al at CUE Eo TARA Esc Ortiz. 
0 O A e O A o la Castro. 
[DEMOS tia dal a Paid ya aa OL e Ia Peinador. 
IDEMIS A a le A RAS AAA ES HA Miranda. 
IDEM e om AI rn E NN Hernández... 
UN TORERO o nn O ANNE E Peinador. 
VIAJERO aa Pe SA AOS A Bastián. 
IDEM A e CITA APRA E Guerra. 


Modistas, amorcillos, viajeros, etc. 


Derecha e izquierda, las del actor 


AS 





ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


“La escena representa el recibimiento de un taller de modista ele- 
gante. En la decoración grabados de modas y alguna planta de 
salón, A un lado de la escena, junto a la pared, mesita o velador 
pequeño con periódicos ilustrados. En el lado opuesto un diván. 
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(Al leventarse el telón aparecen en escena MADAME 
YFLAQUET y una DONCELLA.) 

(Como despidiéndola.) Pues digale eso a la se- 
ñora. Que mañana, sin falta, se le mandará 
de prueba. (Leve pronunciación francesa ) 

Bien, madam, bien. (Vase lateral derecha.) 

A tcdas las parroquianas les pasa lo mismo. 
Todas meter prisa, meter prisa. Pero en lle- 


' gando el pago, ya no correr prisa. ¡Casto!... 


¡Castito! Este botones tampoco teuer prisa. 
Dos horas hace que marchó a entregar un 
vestido y por lo visto no ha llegado aún. 
¡Oh! ¡Tranquilo! ¡Tranquilo! ¡Cada vez más 
cachaza! (Vase indignada por lateral izquierda.) 

(Por la derecha CASTO en traje de botones encarnado 
y en el brazo derecho una caja de modas. En la mano 
trae un libro cerrado y viene como recitando de me- 
moria una lección.) p 


Taradell, Rajadell, Mirambell, Marganell, 
Martorell, Sabadell, Castellers, Granollers, 
Malgrat, Monserrat, Llobregat, Guixols y 
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God. 
Casto 
00. 
Casto 


God. 


Casto 


God. 
Casto 


God. 


Casto 
God. 


Casto 
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San Feliú de Pesols... (Deja la caja sobre el diván.) 
Nada, que no me entra. Desde la Red de 
San Luis que vengo dando vueltas a la red 
catalana y ya estoy mareao. Se empeña voi 
novia en que tengo que estudiar una carre. 
rita, y yo he decidido prepararme para ana- 
bulante de Correos. Lo cual que no sé si le 
gustará a ella el día de mañana tener un 
marido ambulante. Pero, en fin, alguna te- 
nía que ser. Bien claro me lo ba dicho: «Yo. 
si me caso es para dejar el oficio.» Y natu- 
ralmente, siendo yo botones, tiene que se- 
guir haciendo ojales. Así es que no hay más. 
remedio que aprenderse esto” de la red. 
Malgrat, Monserrat, Llobregat, Castellfu- 
116. 0 

(Por lateral derecha aparece GODÍNEZ. Tipo elegante 
de unos cuarenta años, Viste a la última.) 

Buenas tardes. 

¡Señor Godínez! ¿Usté por aqui? 

Sí, hijo mlo, si. A pelearme con la maestra. 

Ya me figuro la causa. La cuenta que le 
llevé a usté ayer. 

Precisamente. Estaba en la cama cuando 
me la entraron, y no hice más que verla y 
dar un salto. Lee. (Le da la factura.) 

(Leyendo.) «Salto de cama, quinientas pe- 
setas.» 

¿Qué te parece? 

Que se han debido saltar un número, En 
vez de cuatro, han puesto cinco, 

De todos modos es carísimo. Y de esto me: 
tengo yo la culpa. Por tener tan buen cora- 
zón. Como que ya se sabe: señora que cae: 
bajo mi amparo, protección o tutela, a ves- 
tirla de arriba a abajo. Un pico importa ya 
lo que llevo pagado este año en confeccio- 
nes. 

Claro, y varía usté tanto de señoras... 

En la variación está el gusto, mi querido. 
amigo. Me cansa siempre el mismo plato. 
Hay que variar de guisos, 

Yo no opino lo mismo. Yo creó que lo me» 
jor es el cocidito de casa. Claro que eso no- 


quita para que si se tiene esa debilidad, se 


tome por fuera algún piscolabis. 








God. 


Casto 


God. 


Casto 


God. 


Casto 


God. 


Casto 


Mod. 1.2 


Mod. 2.2. 


Casto 
Mod. 4.2 


Mod. 2.2 
Casto 
Mod. 1.2 
Casto 


Mod. 2.2 
Casto 


mas 


Nada, nada. ¡La variación! ¡La novedad! Eso 
anima y agrada. 

Si; pero estropea el estómago, señor Godí- 
nez. Y usté que busca siempre platos fuer- 
tes... Me acuerdo de aquella morena, con 
aquellos ojos tan negros... ¡Qué plato! 
¡Calamares en tinta! ¿Y qué me dices de 
aquella delgadita que era de Bilbao? 
Bacalao a la vizcaína. 

Lo que hace falta, querido pollo, es tener 
apetito, 

Le advierto a usté que yo, respecto a eso, 
tengo un hambre que no veo. 

Pues toma alguna cosa, y buen provecho. 
Yo voy a ver a madam Flaquet. Hasta aho- 
ra. (Vase lateral izquierda.) 

Adiós, señor Godinez. ¡Que tome lo que 
quiera!... ¡Como yo salga ambulante!... (Oyen- 
se risas dentro.) Ya están aqui las chicas del 
obrador. 

(Por lateral derecha aparecen MODISTILLAS 1.*, 2,?, 
834% 6y6,*) 

Hola, Casto. 

Hola, Castito. 

(Todas le rodean y comienzan a golpearle cariñosa- 
mente. ) 

Estarse quietas, que tengo mucha debilidá. 
Dejarle, que ya sabéis que su novia no quie- 
re que le gastemos bromas. 

¡Ni que nos le fuéramos a comer!... 

¡Es que ella es muy formalita! 

Y tan formal. Como que siempre llega con 
retraso al obrador por no venir con nosotras. 
Y tiene razón. Porgue vais armando escán- 
dalo por la calle. Diciendo timitos y metién- 
doos con los transeuntes. 

¡Qué barbaridá! 

Pues es claro. En ninguna parte del mundo 
pasa lo que aquí. Yo estuve el año pasao en 
París con la maestra, cuando fué a por mo- 
delos, y allí da gusto ver a las modistas en- 
trar y salir a trabajar. Van tan calladitas. 
No se meten con nadie. Y sin embargo son 
más libres que aquí. Con decir que yo pedi 
relaciones a una tal como a las seis y a las 
once ya estaba cenando con ella... 





Mod. 1.2 ¡Qué velocidal i 

Casto ¡Es un país muy egnda 

Mod. 2.2 Oye. ¿Y cómo te arreglaste para hablarla 

- sin saber francés? 
Casto Porque ella sabía español. Vamos, lo habla- 
-——ba, así, chapurrao, pero con una gracia... 

Paece que la estoy viendo. Me la encontré 
en la rúe de Monmartre. Iba con una caja asi 
por el estilo de ésta. (Coge la caja que dejó sobre 
el diván.) Y con unos andares así... Fijarse y 
veréis, 


Música 


Al ver su andar tan coquetón, 
entusiasmado la seguí; 

y junto a ella me acerqué 

y en español la dije asi: 
Escucha, modistilla parisién, 
que te habla un español 

que no parla francés, 

pero es un buen garsón, 

que te sabrá querer 


E de corazón. 
Tré bien. 
Modistas La, la, la, la. 
; (Casto evoluciona imitando los andares de la modista 
parisión.) 
Casto Y la modista parisién, 


que hablaba un poco el español, 
poniendo la mirada asi, 
de esta manera contestó: 
Usté gustarme mucho a mi 
por ser simpaticón; 
y si no trae mal fin, 
yo le daré mi amor, 
pues vale un potosi 
mi corazón. 
Gúi, gus. 


Modistas La, la, la, la, 


(Como la otra vez, ) 
Casto Y tan bien nos entendimos 








Casto 
Modistas 


Casto 


Hort. 
Casto 
H ort. 
Casto 


Hori. 
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. que llegamos a intimar, 

hasta el punto de que al punto 

nos marchamos a cenar. 
(Hablado sobre la música.) 
Y había que verme a mí cruzando por los 
bulevares agarrao a una francesilla tierna y 
diciéndola muy bajito: 
(Cantado.) : 

Escucha, modistiila parisién, 

que te habla un español 

que no parla francés, 

pero es un buen garsón, 

que te sabrá querer 

| de corazón, 

Tré bien. 

(Al empezar la estrofa anterior las Modistas inician el 
mutis y Casto evoluciona. Al terminar el número ellas 
han de estar ya fuera de escena.) 


Hablado 


¡Qué alegres son estas chicas! (Mirando por la 
teral derecha,) ¡Atiza! Ya está aquí m1 novia' 
Voy a hacer que estudio. (Saca el libro del bol' 
sillo y se dispone a estudiar haciéndose el distraído.) 
Malgrat, Llobregat, San Feliu de Grano- 
llers .. | 

Así me gustan a mí los chicos. Aplicados. 
Calla, mujer, s1 esto es más difícil... Sólo 
por tu amor soy yo capaz de este sacrificio. 
Y no es eso lo peor, sino que estoy viendo 
que van a llegar los exámenes y como no sé 
un pimiento, me van a dar calabazas. Y en- 
tonces se va a armar un pisto de mil demo- 
nlos. 

Figúrate, Mi madre la tiene tomada contigo 
porque dice que eres un vago... Que cómo 
me voy a casar con un hombre que no 
tiene oficio ni beneficio... 

Oficio sí que tengc. Yo era relojero. Lo que 
es que mi padre me sacó porque dice que 
adelantaba poco. Claro que de cangrejo voy 
a adelantar menos. 

Por eso lo que tienes que hacer es estudiar, 
aplicarte, saberte muy bien las lecciones .. 


Casto 


Hort. 
Casto 
Hort. 
Casto 
Hort. 
Casto 


God. 
Hort. 
God. 
Casto 
God. 


Casto 


God. 
Casto 


God. 


Casto 


God. 


Casto 
God. 


Casto 
God. 
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Si ya estudio. Pero como estoy siempre pen- 
sando en ti, se me olvida todo. Y es que me 
acuerdo de muchas cosas. Tengo tan pre- 
sente aquella tarde de la Moncloa... 

¿Qué tarde? 

Aquella tarde que se nos hizo noche. 

¡Ab! Sí. 

Y aquella noche que se nos hizo tarde. 

De eso no recuerdo. 

Si, mujer. ¿No te acuerdas cuando los boca- 
dillos? - 

(Aparece GODÍNEZ que los sorprende muy juntos. ) 
¡Que aprovechel 

¡Ay, qué vergúenza! EOS precipitadamente.) 
¡Buen plato! 

Un bocadiJlo. Es mi novia ¿sabe usté? 

¡Ahb, vamos! ¿De. manera que tú ya tienes 
novia? 

Si, señor. La tengo, gracias a Dios. 

¿Pero es formal o para pasar el rato? 

Las dos cosas. Para casarme y pasar el rato; 
porque como usté ve la chica no es pa abu- 
rriree. 

Me acabas de dar un desengaño. ¿Con que 
casarte? Ye creí más vivo. 

No le extrañe. Estoy muerto por ella. Es 
una mujer que me ka hecho sentir el amor, 
y me caso. 

No; si eso les pasa a todos. Se casan porque 
sienten el amor, pero después de casados, lo 
sienten más. 

Ya sé que es usté enemigo del matrimonio. 
Irreconciliable. Viajo siempre con kilomé- 
trico. 

¿Cómo dice usté? 

Que esto del amor es un viaje que hacemos. 
log hombres, cada cual por distinto-camino, 
y que cuando se decide uno a viajar por pri- 
mera vez hay que mirar muy bien qué clase 
de billete se toma. Muchos jóvenes, comu 
tú, ilusionados por los encantos que ofrece 
el viaje, van como unos pipiolos a la taqui- 
lla y toman billete de matrimonio gin saber 
dónde van. De modo que no te entusiasmes 
ni seas tan primo que vayas a sacar billete 
de esa clase, porque como te digo, es un 





—— 1] — 


viaje que tiene muchos encantos, pero tiene: 
también muchos peligros. Es un consejo. 
(Saca el reloj.) Las tres. Voy, que me está es. 
perando el plato del día. No te digo que si 
gustas porque, vamo8 .. 


Casto Nada, nada. De salú sirva. 

God. ¿Te has enterado bien de lo que te he dicho? 
Casto Sí, señor. Muchas gracias, pero a pesar de 
) todo me caso. 

God. Pues feliz viaje. (Vase ) 

Casto Adiós, señor Godinez. ¡Ya lo creo que me 


caso! (Se sienta en el diván.) fín cuanto se me 
arreglen las cosas, saco billete. ¡Y menudo 
viajecito que debe serl... Cierro los ojos y 
parece que lo estoy viendo. (Cierra los ojos.) 
¡Qué panorama! Mi Hortensia con el ramo 
de azahar y el traje de novia. Y luego sin el 
traje de novia. Y luego... ¡qué panorama! 

» (Durante las últimas frases se va apoderando de él 
el sueño y lentamente se queda dormido. Después de 
una leve pausa, sigue hablando como entre sueños.). 
¡Cocherol... ¡Co.. cherol... Sí... ¡A escape!:... 
¡Corriendo!... ¡A la estación del amor!... (Telón 
rápido.) 


MUTACION 


CUADRO "SEGUNDO 


la estación fantástica del amor. Hay tres taquillas practicables. Sobre 
ellas, en caracteres legibles para el público, se verá lo siguiente: 
En la de la izquierda, *Bilietes kilométricos. Estos billetes son 
todos de primera. Hay coche cama..» En la de la derecha, “Viajes 
de recreo. Ida y vuelta.» Y en la del centro, “Billetes para mastri- 
monio.» En la pared varios carteles anunciadores. Uno de ellos 
dirá: “Kilométricos para el amor y sus alrededores.» Otro: “Billetes 
para matrimonio. liGran 1ebaja de precios!!» Otro: “Kola amantina. 
Tónico reconstituyente para débiles y ancianos.» En el centro de 
la pared reloj en forma de corazón, cuyas manillas estarán repre- 
sentadas por flechas. En las taquillas de la derecha y de la izquier- 
da, aparecerán formando cola varios viajeros de distintas clases... 
En ia de billetes de recrzo, un soldado de caballería, un depen-: e 
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Aliente de ultramarinos, otro soldado de infantería, un barrendero , 
“an maletilla y cuatro o cinco individuos más, todos de clase hu- 
milde. En la de kilométricos, un oficial joven de infantería, un 

«capitán de caballería, un caballero elegante y un torero de mucho 
postín. Dos o tres individuos más, elegantes todos. 


(A poco de levantarse el telón, aparece CASTITO, Lle- 
vá unas alforjas al hombro, que dicen por delante. 
«Ilusiones» y por detrás «Cariño.») 

“Casto ¡Ay, qué emoción! Dentro de nada estaré 
como aquél que dice camino de la felicidad. 
Esa debe ser la taquilla, (Mirando a la de kilo- 
métricos.) ¡Cuántos enamorados hay!... Voy a 
preguntar. (Se dirige a la taquilla por el lado opues- 
to, a donde se hallan los que esperan. Estos le abu- 


chean.) 

Tor. ¡A la cola! 

¿Casto Sino voy más que a hacer una pregunta. 
¿Es aquí donde se sacan los billetes para 
matrimonio? 


(La cola se estremece de risa.) 


Viaj. 1.0 ¡Un primo! 


Tor. ¡Qué lila! 

Casto Pues no les hace poca gracia la pregunta. 

Tor. ¿Pero no ve usté que es ahí? (Señala la del 
centro. ) 

Casto Usté dispense, fenómeno. No lo sabía. ¡Poca 


vergúenza! ¡Sabe Dios dónde irán estos! 
(Acercandose a la taquilla.) ¡Varay, qué poca gen- 
te hay! Buenos días. 


Tag. ¿Qué desea usted? 

Casto Un billete de tercera para matrimonio. 

Tag. ¿Trae usted todos los documentos necesarios 
para hacer ese viaje? 

Casto Creo que sí. Ahi tiene usté. std un rollo 
de papeles.) 

Tay. (Después de una pausa, durante la cual examina los 


documentos, mientras Casto contempla a los de la cola, 
que poco a poco van haciendo mutis ) Está bien. 
Ahí va el billete y que llegue usted con fe- 


licidad. 
«Casto Muchas gracias. ¿Cuánto se debe? 
Tay. Ahora nada. En la estación de enlace abo- 


nará usted los derechos correspondientes. 
¡Casto A los pies de usté. Ya tengo el billete. Voy 








Novias 
Novios 
Novias 
Novios 
Novias 
Novio3 
Novias 


Novios 


Novias 


Novios 


Novias 


Novios 


UTA Sm. 
a buscar a mi novia que estará en la sala de: 
espera deseando que llegue el momento de- 
partir. ¡Ay, qué momentc! ¡Qué momento 


más dichoso! Pero, calla, Aqui vienen pasa-- 
jeros. Estos van a matrimonio también. 


Música 


(Tres muchachas en traje de novia elegante. Tres po- 
llos de levita y sombreru de copa. Un fuerte en la: 
orquesta y aparecen las tres NOVIAS, que salen como- 
huyendo y ocultándose la cara con el velo.) 
¡Ay! 
No te asustes, vida mía, ven aquí. 
¡Ay, de mi! 
Porque un beso solamente te pedí. 
¡S1, ell... ¡St sil... 
Tú no sabes lo que yo te quiero a ti.. 
Vete, vete, vete, 
que me da rubor, 
Tonta, tonta, tonta, 
sl te quiero yo. 
Quita, quita, quita, 
que miedo me da. 
Pues si eres ya mi esposa, 
¿bor qué te has de asustar? 
Nunca cuando eramos novios 
pude yo darte un abrazo, 
porque tu madre y tu tía 
siempre estaban vigilando. 
Pero hoy ya es distinto, 
porque ya eres mía, 
que ya no hay tu madre, 
que ya no hay tu tía. 
Ten en cuenta, maridito, 
que a mí nunca me han besado, 
y como eres tú el primero 
me va a dar mucho reparo, 
Aunque luego es fácil 
que el beso me guste 
y me des doscientos 
y ya no me asuste. 
Pues por eso, nena mía, 
ya debemos empezar. 
Ta verás cómo te animas 
y me pides muchos más. 


Novias 


Novios 


Casto 


Y. Per. 


Casto 
Y. Per. 
Casto 
Y. Per. 
Casto 


Y. Per. 


Casto 


Y. Per. 


Casto 
Y. Per. 
Casto 
Y. Per. 


Casto 
Y. Per. 
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Tu boquita, nenita, bonita, 
roja y pequeñita, igual que un clavel, 
quiero estar yo besando, besando, 
mientras que nos dure la luna de miel. 
¡Ay, por Dios, nenito, 
qué nerviosa estoy! 
(Quieras o no quieras 
el beso te doy. 
(Evolucionan, Ellos intentando besarlas y ellas defen- 
diéndose con el velo. Hacen mutis y cuando estan 
dentro se oye rnido de besos y termina el número. ) 


¡Hay que ver qué alegres van! - Así iremos 
dentro de poco mi Hortensia y yo. 

(Aparece una VENDEDORA ccn uniforme azul y gorra 
de galones: En ella un corazón a guisa'de escudo. 
Lleva periódicos y libros en la mano.) 
(Voceando.) ¡La vida galante! ¡La saeta! ¡La 
hoja de parra! ¡La guía del amor, para los 
enamorados! ¡La guía! 

Hombre, voy a comprar la guía; ¡chist! 
¿Qué se le ofrece? 

Deme una guía. 

Ahi va, joven enamorado. Tenga también 
un periódico para que se distraiga en el 
trayecto, 

Oiga. Usté que estará enterada. ¿A qué hora 
sale el primer tren para matrimonio? 
Dentro de diez minutos sale el exprés. En 
ese van los pasajeros de primera. ¿Usted 
qué clase lleva? 

Tercera. 

¡Anda! Usted va en el mixto. 

Viga. Y me podía usté explicar eso de los 
trenes, porque yo soy novato, ¿sabe usté? 
Ya, ya; no hace falta que me lo diga. En el 
momento que ha sacado ese billete se ve 
que ha corrido usted poco. 

Muy poco, sí, señora. 

Pues lea usted la guía detenidamente, que 
ahí se lo explica todo. 

Muchas gracias. ¿Qué vale? 

Nada. Se la regalo yo. ¡Ja, ja, jal (Vase riendo. ) 
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Pues, señor; todo el mundo se ríe de mí. Se 
conoce que he hecho alguna tontería. Si, sí, 


“menuda tontería; voy a ver por gusto las 


estaciones que hay que recorrer. (Abre la guía.) 
Aquí está: «Sonrisas, Promesas, Besos, Abra- 
zO8, Suspiros, un apeadero y la estación de 
enlace.» (Cierra el libro.) ¡Qué viaje más bonito! 
Nada, nada. Digan lo que quieran, cada vez 
estoy más satisfecho con este billete, Voy a 
escape a vera mi Hortensia que ya estará 
impaciente. (Va a salir y tropieza con Godínez.) 
Pero, hombre: ¿dónde vas tan corriendo? 
(Asombrado.) Señor Godínez, ¿usté por aquí? 
Si, hijo mio. Voy a hacer un nuevo viaje- 
cito. 

¿Y qué clase de billete va usté a sacar? 

¿No sabes que tengo kilométrico? 

Pero, bueno; ¿eso del kilométrico, qué es 
Pues muy sencillo. El kilométrico es un bi- 
llete de libre circulación, con el que se pue- 
de viajar por los alrededores del amor sin 
llegar nunca a matrimonio. Tú eres aún 
muy joven para sacar este billete. A ti lo 
que te conviene son unos viajecitos de re- 
creo los domingos, como vía de ensayo, Así 
empecé yo y así debes empezar tú. 

No, señor. Yo ya he sacao el billete que a 
mí me gusta. El de matrimonio. 

¿De matrimonio? ¡Pe has caldo! 

(Oyese ruido dentro. Llanto de un niño y voces de los 
personajes que vienen regañando.) 

¿Qué será eso? 

Viajeros que vienen en bronca. 

(Aparecen la SEÑA OROSIA, MANOLO y REMEDIOS. 
Todoa son de la clase baja, y, por lo tanto, visten po” 
bremente. Remedios trae un chico en los brazos. Mano - 
lo es un maletilla.) 

(Dando un fuerte empujón a Manolo.) Ande usté 
p'alante, so granujal 

Señá Orosia, ya le he:dicho a usté que... 
(Jue no me has dicho ná, hombre. Que tú 
sacas ahora mismo billete pa matrimonio y 
santas pascuas. , 
(Suplicante.) Pero, Manolo, ¿no te da lástima 
de mi? ¿No'te da lástima de esta criatura? 
¡Que no quiero sensiblerías! Que este hom- 
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bre tié una obligación que cumplir y la 
cumple y santas pascuas. 

Madre, que por buenas se saca más. 

Si aquí el único que tié que sacar es él. Y 
ya estás sacando ahora mismo el billetito- 
e£e, 

Amos, que esto es avasallar. 

¡Pero que como las balas! 

Hombre, deje usté que... 

He dicho que a la ventanilla. (Le da un em. 
pujón. ) , 
¡Maldita sea mi sombra! ¡Quién me manda- 

ría a mi meterme en honduras! (En la ventanilla: 
de muy male gana.) Un billete pa matrimonio. 

De tercera. | 

(Aparte a Godínez.) (Igual que yO.) 

(aem a Casto.) (Otro desgraciado.) 

Ustés disimulen el pasc éste; pero ya se ha- 
brán dao cuenta del móvil. i 
Si; ya nos hemos hecho cargo. 

Lo de siempre, señor. Aquila afilitrompá 
de mi bija, que se enamoró del andovales 
este y abi tién ustés las consecuencias. (seña- 
lando al chico.) Ya tié dos dientes. 

¿De modo que el socio...? 

Quería viajar sin billete, si, señor. Pero 

ahora le vaa costar doble, por primo. Señor, 

es lo que yo le he dicho: ¿Querías pasar el 
rato y viajar? Toma un billetito de recreo y 
santas pascuas, 

Ha hecho usté muy he ¡Que se case, que 
se cafe! Billete de matrimonio, como yo. ' 

¡Y como tóos los hombres que tién decoro y 
diznidá! Y sobre tóo, que el que la hace la 
paga. Lo que es que el pelanas este se creyó: 

que tóo el monte era orégano y no se andu- 
vo por las ramas. Pero ha tropezao conmigo,. 
que precisamente me puse los pantalones al 
día siguiente de morir mi marido. Amos, 

me lcs puse oficialmente ese día, que pa 
andar por casa ya los tenía puestos dende 
que me casé. Así es, que con este carácter 
no voy yo a consentir que toree a mi hija y 
me la deje con uno de pecho y natural: 

(Señala al chico.) Al principio, paecía que iba ' 
a entrar por derecho. Pers luego empezó'a. 
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dar largas y a dar largas, hasta que ya cansá 
de darle avisos, le he cogido, y, vamos, que 
este maleta no hace más faenas por ahí. De 
ésta, o queda bien o le corto la coleta pa toa 
su vida. 

(Volviendo de la taquilla.) Bueno, cuando ustés 
guieran. 

¿Ves? Has quedao como pa ovación y vuel- 
ta al ruedo. 

¡No me hable usté, que estoy como si me 
hubián soltao los mansos! ¡Coste que me 
caso a la fuerza! 

¡A la fuerza ahorcan, hijo mio! 

¡Paece mentira que digas eso, Manolo! 
Déjale. Si es que está toavía arrebatao. Lue- 
go, ya tranquilo, será otra cosa. Va a ser un 
marido modelo. Verás cómo ha cambiao. 
Dale el chico, que lo va a llevar él. 

Amos, hombre; ¿también eso? (Resistiéndose 
2 cogerlo.) 

Coge al chico, que pa eso es tuyo y mirale 
a la cara, sí te quiés convencer mejor. 
¡Maldita sea! (Coge al chico.) 

¡Remedios! Da el brazo a tu maridito. 

¡Pero madre!... 

¡Que lo cojas del brazo! ¡Asii Y ahora andar 
con Dios y feliz viaje! (Vanse Manolo y Remedios.) 
Y una servidora detrás, ojo avizor hasta 
que tomen el tren. Porque este socio es de 
los que se vuelven atrás en metá el camino. 
¡Y eso sí que no! Este toma el primer mixto 
que salga y va derechito a matrimonio. Pa 
eso estamos en el mundo éste y yO. (Saca de 
debajo del delantel un vergajo de regulares dimen- 
siones y vase.) : 

¡Pobrecillo! Compadezez al padre de la cria- 
tura. Con una suegra así, van a ser flojos 
los choques que va a tener. Menudo viajeci- 
to le espera. Lo mismo que a ti. 

Pero, hombre, si acabo de leer la gula y es 
delicioso. Hay unas estaciones, que vamos, 
estoy deseando llegar a ellas. : 
Es que tú no has leído más que la descrip- 
ción del viaje y ese tiene muchos atracti- 
vos. Lo que tienes que leer, y es lo más 
importante, son las condiciones del sitio 
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donde vas a ir a pasar tu vida, «sin la espe- 
ranza de volver. Trae la guía. (Se la da y bus= 
ca una página.) Toma, y lee detenidamente la 
descripción de ese pals. (Se la da abierta.) 


(Leyendo.) «Matrimonio. Ciudad populosa 
llena de lilas. El clima es templado, siendo 


rouy frecuentes las tormentas tfmiliares. El 
terreno, que al parecer es llano y pintores- 
co, está preñado de peligros. Hay mucho 
monte. Su producción agrícola son las ju- 
días y las patatas. Abunda el ganado lanar, 
y aunque hay mucho animal doméstico, no 
se ve un perro por ninguna parte. Tiene 
también un hermoso río al cual acuden to- 
dos a pescar, aunque ninguno sabe lo que 


se pesca. Casi todas las fiestas se celebran 


de noche. Los edificios más notables de Ma- 
trimonio son: primero, La Vicaría; segun- 
do, la Iglesia, y por último, el Viaducto.» 
(Cierra el libro.) 

¿Te has enterado bien? 

(Desconsolado.) SÍ, señor. Judías, patatas, no 
se ve un perro, el Viaducto... ¡Ay, señor Go- 
dinez! ¡Qué guía! ¡lengo los pelos de punta! 
Ahora comprendo por qué no había nadie 
en la ventanilla. En cambio en la de kilo- 
métricos había cola, 

Naturalmente. Como que es el único modo 
de viajar. 

De buena gana me iba con usté. Pero ya no 
hay remedio. 

(HORTENSIA por lateral derecha con el mismo traje 
del cuadro anterior.) 

Pero alma mía... 

¡Atiza! Mi novia. 

(Que estamos allí como unas pasmás espe- 
rando que salgas, . 

Estoy arreglando los papeles, mujer, no 
seas impaciente. A ver si te vas a creer que 
me voy a escapar... | 
De menos nos hizo Dios, que tú no ties na 


de santo. Ahora que pobre de ti, si hicieras. 


una cosa como esa. Yo te aseguro, como me 
llamo Hortensia, que a tiras te sacaba el pe- 
llejo. 


Bueno, bueno, no te pongas así. Haz el fa- 
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vor de volverte a la sala de espera que en 
seguida salgo. 

¡Y a ver lo que se tarda! ¡Que no tenga yo 
que entrar otra vezl Ya lo sabes. Que usté 
lo pase bien. (Vase.) 

¡Vaya usted con Dios] 

¿Pero ha visto usté? 

¿El qué? 

Lo que ha cambiao esta chica. Antes mi 
Hortensia era una malva y ahora es un car- 
do borriquero. 

Es natural. Mientras erais novios, mucho 
paripé hasta echarte el guante. En cuanto 
ha visto que vas derecho a matrimonio, ya 
empleza a sacar las uñas. Excuso decirte el 
viajecito que te espera. 

No lo crea usté. ¡[Ya no me caso! (con resolu- 
ción.) 

¿Qué dices? 

Ahora mismo saco un kilométrico. Yo no 
tengo dos reales, pero confío en usté. 

Sabes que viniendo conmigo no necesitas 
nada. Ahora bien, que hay un inconvenien- 
te. Como el tren está para partir, ya no des- 
pachan kilométricos. 

Entonces, no tengo otro remedio que ira 
Matrimonio. ¡Maldita sea mi suerte! ¡Adiós, 
señor Godínez! (Muy triste.) Voy a la sala de 
espera. 

Espera. Se me ha ocurrido una cosa. ¿Tie- 
nes ahí algún retrato tuyo? 

Creo que sí. Debo tener uno del carnet del 
tranvía de Pozas. (Sacando un retrato del bolsillo.) 
Aquí está. 

Divinamente. Este se pega ahora en mi ki- 
lométrico, y a ver si puedes pasar como so- 
brino mío. 

¡Es usted un tío, señor Godínez! (Abrazán-' 
dole.) 

¡Ya verás qué viaje más delicioso! 
(Dirigiéndose al lateral izquierda. ) Adiós, Horten- 
sia. Te quedas compuesta y sin novio. Que 
te haga feliz otro más infeliz. Dale recuer- 
dos a la fiera de tu madre. (Medio mutis y vuel- 
ve.) ¡Ah! Toma, esto para ti. (Tira las alforjas.) 
Pero hombre, ¿por qué tiras eso? 
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Tren fantástico y caprichoso que va envuelto entre nubes vaporosas.. 
: Sobre la máquina una mujer desnuda, con el pelo suelto, Ro- 
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Era un poco de cariño “y unas cuantas ilu-- 
siones que llevaba para el Matrimonio. 


Pero como ya he cambiao de rumbo, no me- 


hacen falta. Para este viaje no se necesitan 
alforjas. | 
(Se abrazan y hacen mutis por lateral derecha. Ataca. 


la orquesta y por dentro se oye una yoz femenina. 


que dice:) 
¡señores de kilométrico, al tren! 
(Telón.) 


PRUTACION 


CUADRO TERCERO 


déanla angelitos y amorcillos. Sobre el tren se deja ver un tro- 
zo de cielo y en él la luna llena que sonríe picarescamente. 
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Mar. 


(Seguido de Godínez.) ¡Ay, señor Godínez, qué: 


viaje! ¡Qué mujeres! 

Pues aún las verás más hermosas, Mira és- 
tas que vienen aquí. 

¿Y éstas que son? 


Coupletistas, bailarinas, mujeres galantes, 


mariposas del amor, que viven slempre al- 
rededor de la luz. 


Másica 


(Siete u ocho tiples, con traje caprichoso de MARIPO-. 


SAS.) 

Somos todas caprichosas 
mariposas del amor, 

que en cuanto vemos la luz 
volamos alrededor. 
Caballero, caballero, 

si se aburre tome el tren, 

no se olvide del vinern 

si lo quiere pasar bien. 
¡Chist! ¡Chist! ¡Chist! 
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Eso es que nos llaman. 
De fijo que sí. 
¡Ay, señor Godinez, 
yo me voy de aqui! 
(Intenta huir, pero ellas comienzan a evolucionar y 
cogen en medio a Godínez y Casto. ) 
Por un beso de mi boca 
yo les cobro un capital, 
solamente con dinero 
se me puede a mi cazar. 
Ay, qué mariposas, 
con tanto volar, 
me están dando alas 
para aprovechar, 
(Intentan cogerlas y ellas huyen.) 
Don Dinero, don Dinero, don Dinero 
es el hombre que en el mundo yo más 
(quiero. 


Sl usté quiere hacer un viaje muy feliz 
- saque pronto un billetito porque el tren ya 


[va a partir. 
(Mutis.) 


Hablado 


¡Adiós, adiós, vaya unas viajeras, señor Go- 
dínez! 

¿Qué te parecen? 

De primera todas. 

(Aparece la REVISORA. Llevará uniforme caprichoso 
con gorra de galones y un escudo en la gorra en for- 
ma de corazón ) 

Señores. ¿Me hacen el favor de los bille- 
Les? 

¡Atiza!l ¡La Revisora! 

Aqui lo tienes. Mi sobrino y yo. 

(La Revisora observa un gran rato el billete.) 
(Aparte.) (Cuánto lo mira.) 

Qué, ¿hay algún inconveniente? 

Si, señor. A este retrato de su sobrino le fal- 
ta el sello. 

No, mujer. ¿No ves que está abi? 

sí, sí. El sello lo tiene, pero está sobre el re- 
trato de usté. 
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Bueno, eso es que se les habrá pao en sa 
ventanilla. 

Kg muy raro. Además, este joven me es sos.. 
pechoso. (Mirándole con mucha atención. ) 

(Aparte.) ¿A que me quedo en mita el ca- 
mino? 

Pero, mujer, no seas asi. Ya me conoces, y 
sabes que no voy a tratar de engañarte. 

Ya lo sé, ya. Es muy difícil engañarme a 
mí. Todos los hombres llevan ustedes en la. 
cara el estado que les corresponde. Y aquí 
el pollo, le estoy mirando y tiene el sello de 
ir a Matrimonio. 

(Aparte.) La ha tomao con el sello. 

¿Y no te puedes equivocar alguna vez? 

No, señor. Yo no me equivoco nunca. Esos. 
ojos, ese aspecto timido, ese aire de infeliz, 
revelan en él un joven de corazón ardiente, 
apasionado por el amor casto y virtuoso. 
(Aparte.) Ya me lo ha conocido. Nada, que 
me quedo en tierra. 

¿Qué edad tiene? 

Diecinueve cumplo el día de San Aniba: 
Mireme usted bien a la cara. A los ojos,. 
míreme usted a los ojos. | 
(Intenta mirarla, pero baja la vista avergonzado.) Me 
da... vergúenza. 

¿Vergúenza? ¿Y quiere usted viajar por esta. 
línea que no van más qhe sinvergúenzas? 
Usted perdone. Vamos a ver. ¿Cuántas no- 
vias ha tenido usted, sin engañarme? 

Pues la verdad, no he tenido más que una. 
Y sería formal. 

Formal, hasta cierto punto. Hemos tenido: 
nuestras chirigotas y nuestras expansiones. 
He ido con ella a la Bombilla. Hemos ido. 
al cine. Hemos ido solos en coche... Pero, 
vamos, sin pasar del límite. Por' el centro 
nada más. 

Me lo figuraba. No puede usted negar que 
es Casto, | 
Casto González, Pa servir a usté, 

Muchas gracias. Bueno. Pues voy a taladrar 
el billete por hacerles ese favor, pero que: 
conste que su sobrino viaja por aqui indebi- 
damente. (Le da el billete.) Y acuérdese de lo. 
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que le digo, pollo. Es inútil que se empeñe 
en seguir este camino. Usied hará pocos via- 
jes por esta línea. Usted acabara en Matri- 
monio. Tiene usted el sello. Servidora de us- 
tedes, ¡Ja, ja, ja! (Vase riendo.) 

Adiós. ¡Qué lista debe serl 

Figúrate. Las mujeres revisando. No se las 
escapa nada, 

(Ataca la orquesta y se oye pregonar por dentro a la 
VENDEDORA DE SUSPIROS.) 


Música 


(Pregonando dentro. ) 

¡Suspiros, suspiros! 

¡Suspiros de amor! 

¿Quién quiere suspiros 

que los vendo yo? 
(Recitado sobre la música.) 
(Llamando a la Vendedora.) ¡Aguadora! ¡Agua- 
doral 
¿Qué quieres, hombre? 
(ue tengo mucha sed. 
Pero si aquí no venden agua. Eso es por la 
línea de Matrimonio, para calmar la sed de 
amor. Aqui no venden más que cosas dul. 
Ce8. 
¡Anda! Con lo goloso que soy yo. ¡Vendedo- 
ra! ¡Vendedora! 
(Aparece la Vendedora de Suspiros, Viste túnica blan- 
ca y lleva ala cadera una cesta adornada con flores.) 


Cantado 


¿Llaman los viajeros? 

Era un servidor. 

¿Qué es lo que usté vende? 

Suspiros de amor. 

No hay cosa más dulce. 

No hay cosa más buena. 
¿Quiere usté una caja? 

OS una docena. 

Estos no se venden 
si, al por mayor. 
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- Estos, poco a poco 
les sabrán mejor. 
¡Ay! (Suspira.) 


¡Ay! 


Suspiros del alma, 
suspiros de amor, 
son estos suspiros 
que aqui llevo yo. 
Suspiritos, suspiritos, 
pequeñitos, pequeñitos, 
que salen del corazón. 
Y todo el hombre que quiere 
estos suspiros prefiere, 
que están llenos de pasión. 
¡Ay! De pasión. 
¡Ay! De ilusión. 
Cuando una mujer y un hombre 
de amores están hablando, 
y están muy juntos los cuerpos 
y están mas juntos los labios, 
entonces ya no hay palabras, 
los besos se han coneluído; 
no quedan para estos casos 
más que suspiros. 
Suspiros muy hondos 
¡ay! 
llenos de ilusión. 
¡Ay! | 
Suspiros, suspiros, suspiros, suspiros, 
¡ay, ay, ay! 
suspiros de amor. 
(Repiten Casto y Godínez.) 


Hablado 


¿Le han gustado al viajero? 

A nadie le amarga un dulce. 

Aquí el señor ya los ha probado varias 
veces. Viaja mucho por esta línea. Le co- 
nozco bien. 

SÍ, ya nos conocemos. Hste pollo es el que 
es analfabeto en estas excursiones. 
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Ya irá aprendiendo. Es joven todavía y le 
auguro que ha de hacer muchos viajes si 
quiere. Tiene buen tipo y es muy simpático: 
Favor que usté me hace. ¡Ay! (Suspira.) Usté 
también es guapa y tendrá muchos parro- 
quianos. 

No faltan. No faltan. Bueno. ¿Mandan algo 
los viajero3? 

Nada. Puedes retirarte. 

Aguarde usté que no be pagao. ¿Qué dine. 
ro se debe? 

¿Dinero? Aquí no se admite dinero. Sólo 
amor. 

Hombre, está bien. Amor con amor se paga, 
Oiga usté, ¿y cómo la pago yo a ésta? 
Como quieras. Dala un abrazo. 

¡Ah! ¿Sí? Pues aquí que no peco. Uno, dos, 
tres... (Intenta seguir abrazándola y ésta lo detiene ) 
Bueno, joven, bueno. Con un abrazo estoy 
pagada. 

Es que tengo costumbre de dar propina. 
Está bien. Gracias. Salud y que ustedes se 
diviertan. (Vase.) 

Igualmente, preciosa. Bueno, oiga usté. ¿Ya 
no habrá cuidao ninguno? 

Ninguno. Ya puedes viajar tranquilo Ahora 
al tren y que Venus guíe nuestros pasos. 
¡Viva el kilométrico! 

¡Viva! (Van a salir y aparece una pareja de la GUAR- 
DIA CIVIL DEL AMOR con uniforme fantástico. Han 
de ser mujeres. )» 

¡Alto a la autoridad! 

¿Quién de ustedes es Casto González? 
Servidor. 

Queda usted detenido. 

¿Yo detenido? ¿Por qué? 
listá usted reclamado por haber cometido 
una estafa de amor. 

Pero si yo no he estafao a nadie. 

Una mujer ha presentado la denuncia. 

Y nosotros, cumpliendo nuestra obligación, 
hemos de lievarle esposado ante Himeneo. 
¿Pero quién es ese señor? 

El Dios del matrimonio. 

¡Ay, qué Dios! (Los Guardias se disponen A espo 
sarle. La orquesta comienza a preludiar.) 
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(Dentro.) ¡Señores del kilométrico, al tren! 


Bueno, yo voy a continuar el viaje. 

¿Pero me deja usted? 

Qué le vamos a hacer, ya no hay remedio. 
Que sigas bien y que Dios te dé una hora 
cortita. (Mutis.) 

¡Señor Godínez, señor Godinez! ¡Maldita sea. 
mi suerte! ¡No quería ir a matrimonio y 
ahora tengo que ir con dos esposas! 


MUTACION 


CUADRO CUARTO 


Cortinas practicables en las que habrá bordadas alegorías del amor.. 
Después de unos redobles de tambor en la orquesta, aparece 
CUPIDO seguido de cuatro Amorcillos con trompetas. Un perga- 
mino en la mano» 


Cup. 


Por encargo del Dios del Matrimonio, 
nuestro señor y dueño, 

vengo a leeros un bando, que él me ruega 
escuchéis en silencio. (Lee.) 

«Yo, Himeneo, el Dios casto y virbuoso 
de los puros afectos, 

hago saber: Que habiendo averiguado 
que hay varios matrimonios descontentos, 
quiero inquirir las causas 

y poner el remedio, 

para lo cual he abierto audiencia pública 
y en ella recibiros he dispuesto. 

¡Venid a mí, casados y casadas 

que un día amor eterno | 

os jurásteis guardar con ansia loca 

ante el ara sagrada de mi templo! 
Seguramente son vuestros disgustos 

de poco más o menos, : 
porque no se concibe que vosotros 

con el correr del tiempo 

halláis perdido todo aquel cariño 


tan grande y verdadero 


que declais tener, cuando en la reja, 


o A IA 








mr Bl 


en las noches de invierno, 
soportábais el trio 
en vuestra capa envueltos, 
y declais que el alma por la boca 
se 05 iba en un beso. 
El amor os unió con fuertes lazos, 
y con amor espero 
que se suavizarán las asperezas 
y la felicidad tendréis de nuevo. 
¡No temáis acercaros a mi lado! 
Abridme vuestros pechos; 
contadme sin rubor a qué se debe 
vuestro arrepentimiento, 
que yo sabré endulzar vuestra amargura; 
yo os daré consejos; ! 
yo tendré para todos una frase 
de esperanza y consuelo; 
| yo llenaré de flores el camino 
que veis de abrojos lleno, 
y mi antorcha sagrada 
os iluminará con sus reflejos. 
¡Venid a mí, casados y casadas! 
Os espera, Himeneo.» (Deja de leer.) 
Conque ya lo sabéis, él os espera; 
acudid sin recelo, 
y no perdáis minuto, que ahora mismo 
la audiencia da comienzo. 
( Desaparece por las cortinas, éstas se descorren y apa-- 
rece el cuadro siguiente. ) 


CUADRO QUINTO 


Balón estilo griego que representa el salón de recibir del bios 
Himeneo. A la derecha un trono en el que aparece sentado éste., 
A sus pies un Amorcillo escribiendo en un libro. Repartidos por 
la escena varios Amorcillos más con carcaj y flechas dando guar- 
dia de honor. Al levantarse el telón se oye gran algarabía por 
dentro, 


Him. ¿Qué escándalo es ese, Cupido? | 

Cup. Señor, son los matrimonios descontentos- 
que van llegando a la audiencia. 

Him. ¿Pero son muchos? 


Cup. 
Him. 
Cup. 


Him. 


Cup. 


Him. 
Cup. 


Him. 


Amor. 1.0 
Cup. 


Rita 


Him. 
Rita 


Him. 


Bal. 


Him. 

Bal. 

Him. 

Bal. 
Amor. 1,0 
Rita 

Him. 

Bal. 

Rita 

Him. 


AR 


Son todos, señor. 

¿Todos? (Asombrado.) 

A juzgar por la avalancha de gente que se 
aglomera a las puertas de vuestro templo, 
no hay uno bien avenido. 

Pues ahora me enteraré de las causas. Que 
guarden silencio y que vayan pasando uno 
a uno. 

Señor, antes de empezar mirad este telegra- 
ma que ha poco se recibió. 

¿Qué dice? 

Escuchad: «Detenido Casto González, pró- 
fugo del matrimonio. Va conducido a vues- 
tra presencia. La guardia del amor.» 

Bien, bien. Que vayan pasando los descon- 
tentos. Tú, Amorcillo, vé apuntando todo 
cuanto olgas.. 

Bien, señor. 

(Acerca a lateral alteran ) Pase el primero. 
(Aparece RITA MENÉNDEZ. Es una vendedora de 
patetas fritas a la inglesa, que vestirá delantal con peto, 
gorro y manguitos blancos. Lleva un cestito donde 
conduce el género. ) 

¡Maldita sea mi sombral ¡Así reviente ma- 
ñana mismo! Buenas tardes tengan ustés. 
(Deja en el suelo el cesto.) 

¿Viene usted sola? 

No señor. Viene ahí mi media naranja, que 
es un melón. 

Pues que pase. 

(Aparece BALBINO. Es un mozo de cuerda que trae 
una merluza bastante regular.) 

(Con música de “El amigo Melquiades ».) 


«Anda ya, cógete de mi bracero, 
Va calao, va calao, va calao.» 


¡Silencio! 

A vuestros pies. (Se quita la gorra.) 

¿Cómo se llama usted? 

Balbino de la Parra. 

¿Y la señora? 

Rita Menéndez. 

Bueno. ¿Y usted de qué Croma (A Balbino.) 
De nada. Yo vengo aquí arrastrao. 
Arrastrao debías haber venido, ladrón. 
¿Entonces es usted la que se queja? 
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Ahi le duele. 

Si, señor, yo. Que estoy harta del matrimo- 
nio. ¡Pero muy hartal ¡Maldita sea hasta la 
hora que me casé! ¡Maldita sea la hora... 
¡Silencio! La prohibo a usted blasfemar en 
mi presencia. 

Que te calles, patatera. Que estás ante Hi- 
meneo y pué haber meneo. 

¿Qué le paece a usté el mozo? 

Exponga sus quejas razonadamente y con 
tranquilidad. 

¡Con tranquilida! ¿Usté cree que pueo tener 
tranquilidaá con este pellejo? ¿Usté cree que 
está regular que yo me lleve tóo el día es- 
crismándome por ahí vendiendo patatas 
tritas a la inglesa pa que él me venga toas 
las noches con una turca? 

¿Por lo visto usté se queja de que es bo- 
rracho? 

De eso y de los palos que me da. Que tengo 
el cuerpo lleno de erosiones de su puño y 
letra. 

Hombre, eso está muy feo. ¡Pegar a una 
mujer!... 

Hay motivos. Aquí, mi costilla, tié muchos 
humos, y siempre me está con que tengo un 
oficio muy bajo. Que a ella lo que le pegaba 
era un empleao. 

Y él sin duda quié demostrar que me pega 
también un mozo de cuerda. 

Aparte de que ella tampoco es manca. 

¡Ah! ¿Usté también le pega a él? A 
¡A ver qué vidal ¿No comprende usté que si 
no no trabajaba nunca? 

¿Y usted, por qué no trabaja? 

Porque soy epiléztico. 
Si, señor. Le dan ataques de puro vago. Mire 
usté: Toos los mozos de cuerda los veo yo 
que están deseando de llevar un bulto pa 
ganarse una peseta. Bueno, pues éste, Sl 
puede, escurre el bulto. | 
Porque soy epiléztico. 

Tú lo que eres es un sinvergúenza que te 
has propuesto echarte tó a la espalda, menos 
los baules. Fero eso se va a concluir, como- 
me llamo Rita. 
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¿Qué va usted a hacer? 
Separarme de él pa in eterno. 
Eso es que no le quiere. 
¡N1 ver! 
Diga usté que no es verda. Esta y yo nos 
queremos, pero con fatigas. 
Con muchas fatigas, sí, señor. Sobre tó por 
mi parte, ¡Si le paecen a usté pocas fatigas 


tener que estar por ahi tóo el santo día ha- 


ciendo el ridículo, y luego en los ratos de 
ocio bregar con siete lebreles que tene- 
mos yal! 

¿Siete hijos? 

Si, señor. Siete criaturas. Pa que el diablo 
no se ría de la mentira, siete y media. Por- 
que dentro de tres meses habrá una am- 
pliación. 

Con eso no haces más que cumplir con tu 
deber. Los chicos son pa la madre. 

Y los medios chicos pa el padre, ¿verdá? 
Ahí le duele. Así es que digame usté el no 
hemos dao muestras de querernos. 

Eso es cierto. Esas criaturas dan fe de vues- 
tras llusiones y de vuestro cariño. 

Señor Himeneo. Hagase usté el cargo. Que 
yo soy una mujer joven, que él no es ningún 
viejo, que vivimos en la misma casa, y que, 
vamos, que tóo no va a ser vender patatas 
tritas. Pero en mi fuero interior hace ya 
mucho tiempo que le odio. Como que si no 
hubiá sío por los angelitos, esta paloma ha- 
bía ahuecao el ala hace un rato largo. 
Entonces, ¿por qué se casó usté con el? 
¡Ahi le duele! 

Pues mire usté, las cosas claras. Me casé por 
no quedarme soltera, Estaba viendo que se 
me pasaba la edad y dije: «Vaya, cargare- 
mos con el primero que se presente». Pasó 
éste, y cargué con él. 

Y yo cargué con ella. Que usté no sabe lo 
pesá que es. 

Aparte de que entonces era un buen mozo 


y ahora es un soguilla que tié mucha cuer- 


da, pero que ya ve usté cómo anda, 
De cabeza, señor Himeneo. Y tóo por esta 
mujer, que me insulta hasta cuando está 
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hago 


contenta. Dile, dile al señor las coplitas que 


me cantas. 

Las que canta tóo el mundo. Eso de «¡La- 
drón! ¡Ladrón! ¡Asesino! ¡Asesino!» 

Y eso lo dice por ml. 

Pues qué quieres, ¿que te cante el vals de 
los besos, rico? ¿Qué culpa tengo yo de que 


_tóos los cuplés de ahora sean insultantes? 


Bueno. Pues ya estoy enterao de las causas 
de vuestro malestar, y veo que no tienen 
importancia. 

¿Que no tienen importancia? Será pa usté. 
Nada, nada. Es de fácil arreglo. Usted, es- 
poso, ha de cambiar por completo de vida. 
Beberá con moderación y atenderá a su mu- 
jer y a sus hijos. Trabajará todo lo posible 
para sacar su casa a adelante y procurará 
que entre usted y su esposa no haya dis- 
gustos ni altercados. 

Eso se lo cuenta usté a Rita, que es la que 
tié la culpa de tóo. 

Y usted procure llevarle el genio con pa- 
ciencia y trate de atraérsele al hogar con 
mimos y caricias. Pueden retirarse, 

¿Lo estás oyendo, patatera? ¡Mimos y cari- 
cias! Ki3o es lo que me estaba haciendo falta 
en el hogar. 

Conque mimos y caricias, ¿eh? Pues, anda, 
vamos pa casa, monio,que te voy a acariciar. 
Pasa tú primero, preciosa. 

De ningún modo, tú delante, encanto mío, 
alegría de la casa. ¡Rico! (Le hace pasar delante, 
le cuelga el cesto de la venta y con mucho mimo la 
emprende de pronto con él a puñetazos y puntapies.) 
¡Ladrón, asesino, granuja! (Mutis.) 

Son graciosos estos ejemplares del matri- 
monio. 

Graciosos, y al propio tiempo felices. “Tan 
pronto se tiran los trastos a la cabeza, como 
se aman con todo sú corazón. No hay que 
hacerlos caso. | 

Eso creo yo Bueno, que pase otro. 

(Aparece CASTO, conducido por la pareja que le de- 
tuvo. Viene protestando a fuertes voces, ) : 
¡Esto es un atropello! Yo protesto. ¡Viva la 
libertál. 
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E 
¡Silencio! 
¿Que es eso? 
Señor, este es el detenido que se buscaba. 
¡Ah! Bien, bien. Dejadle aquí y podéis re- 
tiraros. | 
Bien, señor. Unicamente os suplicamos que 
tengáis cuidado con él porque es peligroso. 
Ha intentado escapársenos dos o tres veces, 
Si, señor. Me quería escapar con un guardia. 
Bueno, bueno. Ya me las entenderé yo 
con él. 
A vuestras órdenes, señor. (Vanse los guardias.) 
Cupido: Decid a esos que aguardan que 
queda suspendida la audiencia por hoy. 
Señor, que son muchos. 
No importa. Ksos ya están casados. Ahora 
el que interesa es éste, que aún está soltero, 
Y por muchos años. (Vase Cupido.) 
¡A callar! Vamos a ver. ¿Usted es Casto 
González? 
SÍ, señor. 
¿Y es cierto que tenéis dada palabra de ma 
trimovio a una hermosa joven? 
Hombre, no es tan hermosa. Es del montón. 
¿Y cómo no ha cumplido usted su palabra? 
Porque no me ha convenido. Lo he pensao 
mejor y me he vuelto atrás. 
Pues eso no puede ser. Usted se ha com- 
prometido con una mujer y se ha de casar 
usted con ella. 
¿Quién yo? ¡Primero moro! 
Eso lo veremos. 
Lo veremos. Ya lo creo que lo veremos. Es- 
taría bueno que me casara yo a la fuerza. 
¡Silencio! Estáis hablando con el Dios del 
matrimonio. 
Pues a mí no hay dios que me haga casar. 
¿De dónde eres tú? 
De España. 
¡Oh, España! Tierra de luz, de alegría, de 
amor. 
¿Y en qué parte de España has nacido? 
En la parte más lastimosa. En Madrid. 
¡Madrid! ¡Madrid! También debe ser muy 
hermogo .. 
Dicen que de Madrid al cielo. 
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Y es verdá. No es porque yo sea gato, pero 
Madrid es colosal. Madrid es una especie de 
Jauja, con Parque del Oeste. 

¿Jauja dijiste? 

SÍ, señor. Y fi no escuchad noticias de aquel 
país y juzgaréis. (Saca del bolsillo el pertódico que 
compró en la estación.) : 


Música 


I 


(Leyendo.) 

En Madrid el trabajo escasea 

y los comestibles muy caros están; 
pero hay cada vez más teatros 

y cines y tupis y hasta restoráns. 
A diario hay corridas de toros, 


-y atoda la gente se le oye decir 


que allí cada día hay menos dinero, 
pero cada día gastan más alli. 
(Dejando de leer.) E 

¡Ay, qué pais! 

¡Risa me dal 

Esto es vivir 

en Jauja, ¡ja, ja, ja! 
(Repiten los Amorcillos.) 


II 


En las bodas que allí se celebran 

con azahar se adorna siempre la mujer; 

y es costumbre que a mí me parece 

que debiera pronto desaparecer. 

Pues conozco una buena señora 

que ha ido al matrimonio harta de volar, 
y la otra mañana, cuando ha ido a casarse, 
hasta los cocheros llevaban azahar. 


¡Ay, qué palsl, etc., etc. 
Hablado 


(Aparece CUPIDO ) , 
Señor. Todos los descontentos se han retira- 
do. Pero hay una mujer que llora amarga- 
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mente y quiere a toda costa que la recibáis 
ahora mismo. 


Pues dila que no puede ser. ae vuelva 


mañana. 
Está bien. (Medio maria) Señor, señor. Aqui 
esta el Adonis. 

Hombre, el Adonis. ¡Me alegro! Siéntese 
usted ahí. (A Casto.) 

(Aparece eli ADONIS, Es un chulo organillero, pero 
vestido a la última.) : 

¿Se pué entrar en esta santa casa? 
Adelante. (Vase Cupido.) ¿Eres tú el célebre 
Adonis? . 

Sí, señor. Paquito La Orden, alias el Ado- 
nis. Me he enterao que me se andaba bus- 
cando, y como «a mi no me gusta esconderime 
de nadie, me presento de motus propio, a 
ver qué es lo que pasa. 

Pues pasa que no puedes permanecer un 
día más en el país de! matrimonio. Sé que 
con tus timos y tus chulerias estás pervir- 
tiendo a las mujeres, y al propio tiempo 
haciendo, propaganda en favor del amor 
libre. 

Amos, hombre, a usté le han contao una 
macana, ml amigo. ¿Qué culpa tengo yo de 
tener este físico, y de que las mujeres enlo- 
quezcan por mi, con manubrio ó sin él? ¿Me 
puede contestar a esta pregunta el señor 
Himeneo? 

Yo no tengo más que una respuesta. Que 
si en el término de veinticuatro horas no 
dejas tu actual modo de vivir, y buscas una 
mujer sola a quien entregues tu amor y con 
ella te unas en santo lazo, serás desterrado 
de mi país. 

Bueno, bueno, vamos por partes. Eso del 
lazo, viene a ser así como casarse ¿no es 
eso? 

Eso mismo. ¡Casarse! ¡Tienes que casarte 
inmediatamente! 

¡Casarme, yo! Amos, hombre, a usté le han 
columpiao, amigo. HKeo de casarse es una 
pena, y a Paquito Ja Orden le gusta mucho 
la libertá. 


¿Pero es esque tú no te has enamorado nuca? 


es AS 








Adonis 
Him. 


Adonis 


Casto 
Adonis 
Him. 


Adonis 


Him. 


Adonis 
Mim 


Adonis 


Him. 
Adonis 


Casto 


— 36 — 


¡Ni en broma! 

¿Entonces cómo te arreglas para conseguir 
el amor de tantas mujeres? 

Porque son mujeres de cierta clase, señor. 
Y luego porque yo tengo mi sistema que no 
falla nunca. Pa las mujeres que yo trato, y 
pa muchas de las otras, no hay más que te- 
ner poco de aquí, (señala al corazón.) y vnucho 
de aquí, (La frente.) y de aquí; (La boca.) que 
teniendo de aquí y de aqui, se tiene de aquí. 
(Al bolsillo.) 

¡Olé, ahí! 

Que se calle el cangrejo este. 

¡Silencio! Pues ya lo sabes. Si en el plazo 
que te he señalado no cumples con las leyes 
del matrimonio, seráa expulsado de aqui 
quieras o no. 

Hombre, eso también es avasallar. Amos, 
que no hay derecho a diñarla en la iglesia, 
sl uno no quiere, 

Tampoco tienes tú derecho a pervertir las 
costumbres y a Jugar con el amor, 

Pero, señor, si es un niño. 

¡Basta de réplicas! Además, que desterrán- 
dote a ti, no sólo se dignificarán las cos- 
tumbres, sino que desaparecerán también 
ciertos bailes que de todo tienen menos de 
artísticos y morales, 

¡Amaos, hombre, habrá pasmao! Eso era an- 
tes, señor. Cuando las parejas se pegaban 
como obleas, y molineteaban voluztuosa- 
mente. Pero si ahora bailamos sueltecito y 
artistico que no cabe más. Y si no, se va a 
convencer el amigo. El movimiento se de- 


muestra bailando. Aquí, mis vasallos. (Lla- 


mando en lateral izquirda.) 

¿Qué vas a hacer? 

Presentarle a usté un fox-trote chulo-árabe 
que es'el último grito de Tersicore. 

(Van a bailar. Menos mal que me divierto.) 


Música 
(Salen cinco Mujeres y cuatro Hombres, muy chulos 


todos, y ejecutan un bailable con ribetes de fox.trox, 
intercalando en él movimientos de danza árabe ) 
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Hablado 


Conque, ¿qué me dice usté del bailecito? 


Yo nada tengo que añadir. Ya te dije la 


última palabra. Que, o cumples lo manda. 
do por mí, o serás desterrado con toda tu 
corte. ] 

Pues ahí va la mía. Ni éstos ni yo nos casa- 
mos porque no nos da la realisima gana. 
Andando, ninchis. (Bis en la orquesta y hacen 
wutis ) 

Ya te arreglaré yo a ti, chulesco Adonis. Y 
te aseguro que no has de tardar en caer pri. 
sionero en las redes del amor, o dejaría yo 
de ser quien soy. 


(Entrando.) Señor. 
¿Qué hay? 


JKsa mujer que os dije antes. No quiere . 


retirarse de ningún modo. No hace más 
ds llorar y dice que tenéis que recibirla a 
la fuerza. 

Bueno, bueno. Pues que pase. 

( Aparte.) ¿Será ri suegra? 

(En la puerta.) Pase usted 

(Aparece DOÑA TECLA. Es una señora gorda y ridícu- 
la, cue a pesar de su cara, que asusta, y su tipo estra- 
falario, quiere todavía presumir y lleya un traje de 


moda que la hace aún más extravagante. Viene. llo- 


rando amargamente ) : 

¡Ay, qué pena! ¡Qué pena más honda! 
Calma, señora, calma. 

¡£y, Dios mio! Para mí no hay consuelo. 
¿Cómo se llama usted? 

Tecla Calderón. 

(Me suena. Me suena.) 

¿Y usted de qué se queja? 

Del corazón. 

(Es cardíaca.) 

¡Ay, señor, qué sola me encuentro! 
¿Pero su marido no vive? 

SL señor. Vive... con otra. 

¿Le ha abandonado a usted? 

Casi, casi. No parece por casa más que a 
mudarse de ropa alguna vez. 
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(Hasta que se mude del todo,) 

¿Cómo se llama su marido? 

Bienvenido Alegre. Está tocando el violón 
en un teatro de esos de variletés, 

¡Ah, vamos! ¿Es músico? 

Sí, señor. Un músico que me está haciendo 
pasar las nezras. Porque yo no soy un sol, 
pero tampoco soy tan tea para que me deje 
a la luna de Valencia. | 
¿Hace mucho tiempo que nota usted su 
desvío? 

No, señor. Al principio viviamos en muy 
buena armonla; pero hace un año empe- 
zó a desafinar de tal modo, que me tem» 
una fuga. Ya ve usté si la cosa tiene be- 
moles. 

Vamos, no se ponga usted asi. Hay que ser 
fuerte. 

'Fuertel ¡Fuerte! Esto ha sido un golpe para 
mi. Ese hombre acabará por dejarme sola. 
Sola, sí. Ya me lo decía mi familia: «Tú te 
empeñas en casarte con ese músico y yu 
tocarás las consecuencias. » 

¡Ab! ¿Su familia no quería que se casase 
usted con él? 

No, señor. Usted no: sabe las. murgas que 
me han dado. 

¿Qué edad tiene su esposo? 

Treinta años. 

¿Y usted? 

Yo, cincuenta. 

¡Viene usted veinte más! 

Pero no me sirven de nada, porque sal- 
dré perdiendo. ¡Cuarenta tenía cuando me 
cagél 

¿Y usted no sabe a qué obedece su conduc- 
ta? ¿No puede usted suponer qué es lo que 
le ha movido a cambiar de ese modo? 

Sí, señor. Lo que le ha movido es una bai- 
larina de donde él está tocando. Yo habín 
pensado ir al teatro y armarlos un escánd: - 
dalo, ¿pero con qué cara me presento yu 


allí? 


(SÍ que es una cara que se las trae.) 
No, señora. De ninguna manera. Usted no 
debe descender a eso. Usted lo que tiene 
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que hacer es atraérselo con amor y con 
halagos. 

Si eso es lo que hé hecho toda mi vida. 
Halagarlo. ¿Que más quiere usted, que tenía 
yo tres mil pesetas en el Río de la Plata 
cuando nos casamos, y en dos meses se me 
ha comido todo lo que tenía en el Río? 
(¡Vaya un pez!) 

Y todo para gastárselo con esa danzante, 
que nos está arruinando. Si sigue asi, va « 
conseguir verme sin camisa. ¡Ya ve usted 
qué cuadro! 

Sí que es un cuadro desolador. Pues nada, 
señora. Vaya usted tranquila, que yo me 
encargo de que su esposo vuelva arrepenti- 
do al hogar, y de que luzca de nuevo para 
ustedes la luna de miel. 

Falta me hace, porque ésta es bien amarga. 
Puede usted retirarse, y confíe en ml. 
Muchas gracias, señor Himeneo, muchas 
gracias. Dios se lo pague, A los pies de us- 
ted. ¡Ay, Bienvenido, Bienvenido! Si vol- 
vieras a mi lado, ¡Bienvenido! (Mutis llo- 
rando. ) 
¡Pobre mujer! 

¡Pobre de ella y pobre de su marido tam- 
bién, que se encuentra metido en los carm- 
pos de la orgía y el desenfreno. ¡En ese falso 
territorio de Venus! ¿Y ese camino es el que 
pensaba usted seguir? 

Sí, señor. Todo derecho. 

¡Ignorantel ¡Desgraciado! Usted no sabe lo - 
que es esa vida. 

(Entrando.) Señor. En el despacho os esperan 
para que firméis los matrimonios concerta- 
dos en esta luna. 

Allá voy. ¡Amorcillos! Seguidme. (vaso E Hime- 
neo, seguido de los Amorcillos. ) 

Pues, señor. Esto es una ratonera indecente. 
Na, y que no voy a teuer más remedio que 
diñarla. Si yo me pudiera escapar. Pero, 
quiá, eso va a ser muy difícil. Y se hace de 
noche y voy a tener que pasarla aquí, por lo 
que veo. Pues sí que voy a pasar una noche- 
cita... Y con lo cansao que yo estoy. (Se sien- 
ta en un tanco que habrá colocado en el mismo sitio 
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en que se encontraba el diván en el cuadro primero.) 
Desde que me cogieron preso no he podido 
pegar los ojos. ¿Qué será del señor Godínez? 
¡Dichoso él! ¿Y qué será de mi suegra? ¡Mal- 
dita sea su estampa! ¡Ahaa! Qué sueño me 
va entrando. ¿Qué hará la Hortensia a estas 
horas? ¡Pobrecilla! Después de todo, me que- 
ría, me quería la... pobre. (Se queda dormido y 
habla entre sueños. 

(La orquesta comienza a preludiar y aparecen HIME- 
NEO y HORTENSIA.) 

¡Mar-to-rell!l ¡Saba-delll San Feliú de Castell. 
fullit! 

(Bajando la voz.) ¡Ahi le tenéis! 

¡Ab, granuja: Abora me las pagas. 

Calma, joven. Acercaos a él con cuidado y 
habladle, pero con mino, 

(Junto a Casto.) ¡Casto! ¡Castito! 

(Entre sueños.) ¿Quién me llama? 

Soy yo, Hortensia. 

¿Hortensia? Déjame. Ya no me caso. ¡Viva 
Venus! ¡Muera Himeneo! 

¿Ha visto usted el sinvergúenza? 

Calma, que ahora caerá prisionero en nues- 
tras redes. (Aproximándose sigilosamente al foro.) 
¡Amorcillos! ¡Aquí todos! ¡Prendedlel 
(Aparece CUPIDO seguido de los AMORCILLOS, que 
traen una red grande, y durante el diálogo que sigue 
evolucionan en derredor de Casto y Hortensia.) 


- Casto. ¿Ya no me quieres? ¿Ya no te casas 


conmigo? 
Mientras viva ta madre, no. 
¿Pero oye usted? 


¡Sllencio!, que ya es nuestro. (En este momento 


los Amorcillos cesan en la evolución y sujetan con la 
red a Casto y Hortensia.) 

¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Señor Godínez! ¡Que me 
cazan! ¡Que me pescan! ¡Que me han echao 
la red! (Fuerte en la orquesta y mutación a oscuras.) 
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CUADRO SEXTO 


La misma decoración del primero. CASTO reclinado en el diván. No- 
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dejará de gritar durante la mutación 


¡Socorro! ¡Sccorrooo! 


(Por lateral izquierda aparecen HORTENSIA y MODIS-- 


TAS? 20% y8.2) 

(Despertándole.) Pero, Casto, Castito, despierta,. 
¿qué te pasa? 

(Poniéndose en pie asustado.) ¿Qué es esto? ¿Dón- 
de estoy? ¿Y Godínez? ¿Y el señor Himeneo?" 
Está mochales. (kten todas ) 

¿Pero te has vuelto loco? 
Loco por ti. Eres tú mi Hortensia, ¿verda? 
Sí, hijo, sí. Yo soy. 

Menudo susto nos has dao. 

No asustarse. Es que he tenido un sueño 


que, vamos, se me han quitao las ganas de- 


casarme. 
¿Pero ahora sales con esas? 
Nada, nada, hay que casarse. 
¡A casarsel ¡A casarse! 
Callad, callad, si yo me caso. El sueño erz: 
pa volverse atrás, pero no tengas cuidao,, 
Hortensia. Antes de dos meses eres mi mu- 
jer. 
Muy bien, muy bien. 
¡Vivan los novios! 
¡Viva! 

Mi amor es firme y constante 

y me caso, ¡qué demonio! Ñ 

En cuanto salga ambulante 

salgo para matrimonio. 
(Al público.) 

Y todo aquél que en la vida 

se halle como un servidor, 

que de una vez se decida, 

y tome el tren en seguida. 

para El viaje del amor. 
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